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Ha cesado en el cargo de Di­

rector de este periódico O.Fran­

cisco Velarde, siendo sustituido 

por el conocido articulista don 

Car los Fornovi . 

(Paradojas 
—o— 

Es un interesante y curioso 
aspecto que ofrece la observa-
cióu de nuestro modí rno vivir, 
el permanente y variado con-
t ra i te en t re los avances vertiji 
bosos y progresivos de la civi­
lización humana en tedas sus 
manifestaciones y las adheren­
cias que, como «xantemaí mor-
notos de primitivas fases de cul­
tura, ae demuestran asiduamen­
te en nuestros hábitos socialeí 
y «n las relaciom.-a corrientes de 
la ilustración contemporánea. 
El tema eáe, sin duda, en el 
cam lo de examen do las pava 
dojas, y sefiala la necesidad de 
«spulgos purifíeadores en la opi« 
nión vulgar y aún en estados 
mas superiores de intelectuali­
dad de nuestra época. 

Ent re nuestras tradicciones 
vulgares mas conocidas por su 
generalidad, se conservan ideas 
de relación que existe entre, el 
asar de los juegos y las super-
eherías del ar te adivinatorio o 
de los sortilegios adoptad<is en 
todas las épocas de la ant igüe­
dad y en sociedades humanas d« 
espiritu mas rezagado en la ins 
truoción, cuya creencia asocia 
intimamente el uso de la mone­
da que todavía so tira al aire 
para rerolver, a cara y cruz, 
una cuestión dudosa entre las 
gentes del pueblo, y jos signos 
reveladores de la fortna que im­
prime en la arena la lagartija d« 
dos rabos, con la ant igua y arrai 
gada creencia de la intervención 
de un agente sobrenatural en la 
decisión d t la suerte y que en 
algunas partes mantiene viva ia 
fé en que escondiendo el billete 
de la lotería bajo el parto del 
altar, será en el juego afortuna­
do, por la bendición del sacra­
mento. 

En esta orden de cosas se re­
vela el fenómeno de ia persisten 
cia en costumbres de ideas ori­
ginarias y casi prehistóricas, que 
se conservan como fosilieidas o 
sin su significación primitiva, en 
«I estado social moderno, revis­
tiendo lo< caracteres de absur 
das observancias, de usos o 
cerenioniís racionalmente ines-
plicables. Nada mas común y 
aceptable entre gentes de ilus­
tración distinguida, que el uso, 
impuesto por la galantería y por 
los respetos sociales, de beber 
«n ágapes y banquetes , con los 
que se rubrican hechos culmi­
nantes o se rinden $ucul6nto-t 
homenajes, a la sulud de otras 
person ts, de ordinario presentes, 
y es forzoso conV'inir en que na­
da hay mas absurdo que el su­
puesto de una relación racional 
o positiva en t re la salud de una 
persona y el acto o efecto de ha­
berse otra «1 champagne o el 
Burdeos que se escancie en una 

copa. Sin embarj^o este nao fi i-
volo tiene su oljscuro oiigen y 
su explicación o motivos estima­
bles, en ritos religiosos de la 
humanidad abuela que encerra­
ban para la mentalidad de la 
barbarie una intención i r repre-
sible y seria. Tal fué el habito 
observado en los banquetes so 
lem íes d e libar en honor de 
los dioses para alcanza- sus bon 
dades y como piadfjsa otr«nda a 
los muertos faip.iliares o ilustres, 
hábito que conservaron muchus 
pueblos paganus aún después 
de cowvertirse al cristianismo. 
Los griegos y los romanos, por 
una transformación natural de 
la costumbre, bebían en sus fes­
tines lo.s unos por los otros. 

Una explicación semejante,apo 
yada en supeí vivencias de con 
cepciones o ideas engendradas 
en estados de cu'tura muy infe­
riores tiene la general «aver­
sión hacia las suegras», senti­
miento inesplicable para noso­
tros, pero que arraiga y domina 
entre las tradiciones mas comu­
nes de innumerab'es pueblos de 
civiliíación incipiente. Y la for­
mula cortés, cuya falta la bue­
na educación condena, de invo­
car los nombres sagrados de je 
sus, Maria y José , cuando estor­
nuda un contertulio o una per­
sona presante, nos lleva a nios 
trar la herencia incosciente y 
ridicula, sin otra ij>juiñcación que 
la de vestigios históricos, de la 
idea aferrada en el espiritu re­
ligioso de los islefios (le a Ocea 
nía y de lo i cafres zulúz del 
África ecuatoiial , como de los 
indios de América que vivían en 
el siglo de Garcilaso de la Vega, 
de que los accidentes fisologicos 
son producidos por algún malé­
fico o posesión demoniaca, y 
que en el estornudo se revela 
que el espiritu maligno há salido 
del cuerpo del paciente. 

Práct icas y creencias de igual 
Índole que en gran número se 
registran, y otras menos inocen­
tes por relacionarse con concep­
tos superiores de moral social y 
de justicia, concurre a demos­
t rar con qué tenacidad persis­
ten a través de los t iempos y 
pasan por la criba de la critica 
vulgar, errores superticiones y 
groseras concepciones que pug­
nan con el progreso deslumbrante 
de nuestros días y con el espiri­
tu transformador de nuestras cos­
tumbres y del estado cultural de 
los pueblos. 

Fn vis ta de l as n u m e r o ­
sas pet ic iones que nos ha­
cen de la provincia , p a r a 
que los cons ideremos co­
mo suscriptores* rog^amos 
que dir i jan la cor respen-

denoia a n u e s t r a A d m i ­
nis t rac ión, J o r g e J u a n 9 
y asi s e rán serv idos con 
r egu la r idad . 

Igualmente consideraremos 
suscriptores aquellos q u e 
reciba el periódico y no io 
devuelva 

LAS AMfiRICAS. Maderas y 
muebles económicos . Fede r i ca 
T*rrcs Sánchez. Ar ráez , 10, 12 

y 14» AlMtr te . 

HOMBRES ILUSTRES 

D. JUiO I 
«»•<»* 

Misión fué de la Prensa en to­
do tiempo, ensalzar las bellas 
cualidades de que fueran posee­
dores los ciudadanos, para que, 
ese acto de justicia, ese acata­
miento al verdadero valer, sirva 
de emulación para unos y de pro­
vechosos conocimientos sociales 
para los más. 

Nuestr ? región fué siempre se 
mulero de espíritus elevados, pri­
vilegiadas inteligencias que, en 
su constante rodar por los dilata­
dos campos de las ciencias, las 
letras, las artes, el saber humano, 
en fin, en sus múltiples manifes­
taciones, dejaron en lugar pree­
minente y envidiable la enseña 
roja y blanca de nuestro rincón 
provinciano. 

Una de esas personalidades 
que, constituyen por sí solas, la 
base del prestigio de toda una 
nación, personalidades que con-
trarestan, o mejor dicho, queanu 
lan los procedimientos de des­
prestigio puestos en juego por 
aquellos hijos espúreos que me­
recieran por su conducta pública 
la general reprobación, uno de 
esos ciudadanos que atentos, so­
lo a recabar por todos los me­
dios el m lyor grado de prosperi­
dad y ventaja para su patria chi­
ca, vijne hoy a honrar las c. lum-
nas ae «Andalucía Oriental», co­
mo acto de pleitesía que todo 
sector de Prensa viene obligado 
a rendir a qaten &»mxf;'(tOrr"Ja9n ' 
María de Madarioga y Orozco, 
obstenta la representación genui-
na de la honradez profesional y 
del perfecto ciudadano 

El Sr. Madariaga y Orozco, en 
toda la plenitud de su vida, pues­
to que el presente cuenta con 33 
años de edad, terminó la carrera 
de Ingeniero de Montes a la edad 
de 23 años, en cuyos diez años 
que viene desempeñando el hon­
roso cargo, ha dado muestras 
bien patentes del aprovechamien­
to con que cursara sus difíciles 
estudios y del talento que fuera 
la base de su próspera posición. 

Obstentando la Jefatura de las 
secciones del Catastro afectas a 
las provincias de Almería y Ora' 
nada, ha sido, en toda ocasión, 
considerado como un funcionario 
modelo, tanto por el celo desple­
gado en el excepcional desempe­
ño de su difícil cometido, como en 
el exquisito trato pora con sus 
subordinados y característica com 
portación para quienes en el te­
rreno ofícial nec zsitaran de sus 
servicios ó de sus consejos. 

La política de resurgimiento de 
nuestra región, a la que el Sr. 
Madariaga dedicara todos sus 
afanes, tiene en él un esforzado 
paladín, que, no aspirando a ocu­
par elevados y productivos car­
gos, antes bien, sacrifícando la 
comodidad a que le da derecho 
su independiente posición y has­
ta, ín virtiendo cuantiosas sumas 
en beneficio de sus patrióticos 
ideales, dedica sus personales 
esfuerzos para conseguir el más 
perfecto equilibrio espiritual entre 
sus conciudadanos. 

Por ello, en razón a sus excep­
cionales trabajos, fué nombrado 
con la general aprobsción de ami 
gos y adversario políticos. Presi­
dente del Partido de la UNIÓN 
PATRIÓTICA, en el distrito dz 
Vera, cuyo distrito visita cons 
fantemente en persecución del lo­
gro de sus ideales, cual es,la ma­
yor conjunción de adictos y la 
más provechosa propaganda en 
pro del partido nacional. 

Este iiúmaro ha sido 
visado por la cinsura 

PASIONAL 
Que yo te estreche contra mi pecho 
en el espasmo de un beso ardiente; 
y al confundirse nuestros suspiros 
en locas ansias..de amos rendidos, 

¡ venga la muerte ! 

MODESTO GARCÍA. 

Bran HottI Ctntral 
Calle de Rueda Lópex, Almcria 

ON PARLE F R \ N C A 1 S 

¡[i[i»»sjnií! 
Llegó la hora de tener todo 

el mundo bicicletas. 
La ultima producción fran-

censa en bicicletas acaba de po 
nerse a la venta, fabricadas por 

la afamada casa Diamant. 
Las de mejor resultado, las 

más elegantes, las mejores, las 
únicas que se garantlzi n por 
años, todos sus rozamientos y 

partes metálicas. 

¡i 18 MESES DE CRÉDITO!! 

Informará : A. L OFEZ 

Valencia del Cid 
s u s FIESTAS 

Innumerables son las flestas tra­
dicionales que en el transcurso de 
un afio se celebran en Valencia, 
cuajadas todas etlas ellas de una 
gracia sin par. propias de un pais 
que con justa razón, goza la fama 
de ser el arte Español. 

Entre todas las fiestas populares, 
sobresale por su grandiosidad pin­
toresca, la de las «fallas,» que se 
exponen públicamente el tipleo día 
de San José; derroche de buen gus 
lo, y ponen d e m a n i f i e s t o 
cuanto de grandioso conciben los 
hijos de este pais privilegiado, en 
su agudo e inagotable ingenio. 

Consiste esta fiesta, en ir reco^ 
pilando durante todo el afio, por 
barrios, los sucesos mas salientes 
ocurridos en la vecindad, de lo que 
se encarga una c misión de veci­
nos, por distrito, de los reconoci­
dos, mas jocosos, quienes un mes 
antes de San José, pasan losasun 
tos a un artista de la gran variedad 
quien transmite dibujado al pa­
pel, en forma de monumento, 
los hechos, que completamente ex­
plicados en un libreto pasan al 
Municipio, donde la comisión de 
flestas estudia y modifica los exce­
sos deshonestos, y una vez sanea­
da la obra lo mas moralmente po­
sible, queda aprobada. El dfa del 
Santo, forman el- monumento en 
plena via pública (en Valenciano 
se dice plantar la falla.) en el lugar 
mas céntrico del barrio en tamaño 
natural, tanto las supuestas perso­
nas como los objetos. 

También suelen mostrarse en 
idéntica forma, los hechos mas cul 
minatcs nacionales, y alguno que 
otro de situación política de actua­
lidad. 

El dfa 19 de Marzo muy de ma­
ñana, se constituye una comisión 
compuesta por el Municii io. Dipu­
tación. Circulo de Bellas Artes y 
otras personalidades competentes, 
quienes recorren todas las «fallas» 
retirándose dcspuea « d«Hberar so-

bie Fa qve signifique mejor gusta 
artístico o ingenioso, concediéndo­
le premios metálicos considerables, 
que abonan el Municipio y Diputa­
ción, amén de estandartes y otros 
atributos particulares. Abierta la 
fiesta al público en esta forma, van 
desfilando todo el día, analizando 
con el libreto de cada uno a la vis­
ta, su significado lo que produce 
una hilaridad dificil de describir. 

Es de notar que en cada «falía» 
ameniza la fiesta una numerosa 
banda de música. 

De estas «fallas» suelen estable­
cerse sobre unas 60' en toda la po­
blación, edifand<»e varios periódi­
cos ilustrados, para este soto fltr, 
en preciosa prosa y vers» valen­
ciano, 

Se denominan «faílasi»- port^tK a 
las doce de la noche y mediante el 
disparo de una carcasa, como avi­
so, prenden fuego a todas, y co­
mo en valenciano a una hoguera 
se le denomina «falta» de ahí el 
origen del nombre 

El público enfusfasmatlo cwi-
sagra ese dia ala» f!«sta, y ia 
ameniza, con sendo» cartuchos de 
buñuelos acompañado» de choco­
late, que se espendea en los infini­
tos puestos que se establecen en to 
da la capital y de lo ^ e se hace 
gran derroche. 

Es digna de admiración y propia 
de un cuento en narración de esta 
tiplea fiesta, a la que acude público 
de distintas poblaciones, atrald* 
por tanta originalidad, y que les 
causa una seusación tan grata ^ que 
juzgada por la esperi m e n t a d por 
mi la primera vez, «s diftcK halkar 
la frase adecuada conque ensa^ 
zarla. 

Son tan especiales lo» hijos de 

na, tan propio su ingenio y lo de­
sarrollan con tanta nahiratidad, que 
en mis sucesivas crónicas me conv-
placeré en ir reseñando al|ro (k k> 
que es poco menos que hnpostttle 
describir-

Manuel NAVARRO. 
Valencia y Marzo 1926*. 

Delirios ite Or^i 
—«o»— 

Que empiet* ya la juepga, que ieiHnr» 
$u alegre eiteant» Im fatal tugmra 
del fantasma Mmbrío de mi mente, 
que $e agita ñn tregtta. euat figura 
de exaltado epilqptieo demente. 

Que abunde el vina, »tal la ro^ «Nk^» 
4l« la$ tvrhM hermana» en la guerra,. 
y cual ella te tire y te dtrrame 
hofta que empape tu r<^ la tierra. 

Que de artitta, lo» dedo» primor*»«$ 
de guitarra fatal, pulsm la» cuerda», 
y temejtn tu» nota» en el vienta 
rugido» dt lebn que marcha hamkrient^ 
por montaHa», de nieve y* euhierteu 

Que algún chulo decrépito y gaittmdo 
entone la» canciones ma» obscena» 
metelada» al aplau»o coreado 
del ma»canalla hampón, y k» riwmiu 
que en el inmundo fango »e ha ereaéa. 

^ despierte en mi cxterpo el inmeitMit 
vicio, al mirar cien Virgene» pte en dmnM 
con movimientos ritmieo» y belh»» 
al eompáa de la música *e lantan 
desnuda», y fetantei lo» cabello». 

1 cuando ya rendido y agotado 
me halle, de lo» placera al exee»o, 
la mt^ ma» kermota y mm» tm^Hm 
sierre mis ojos ton ardiente heto. 

P. SERRALTA HERNÁNDEZ. 

para m^reaneÍAs /^aeb 
nal^ y £xtran]«ra5, 

MUELLE DE PONIENTE 
iiiclBas: 4DÍ¿Q de i(¡9ta$ 

ALMERÍA 
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